Lección I Para el 3 de octubre de 2009 

Un orden nuevo 




Sábado 



26 de septiembre 



LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 15:14-16; 
Levítico 10:1-11; Números 1-4; Jeremías 23:23, 24; Juan 14:15-18, 23. 



PARA MEMORIZAR: 

"Y estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para amo- 
nestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos" 
(I Cor. 10:11). 



UN CRISTIANO INICIÓ UNA CONVERSACIÓN con otro hombre, 
un biólogo profesional. Buscando una manera de dar su testimonio, el 
cristiano le preguntó: "¿Ve usted la mano de un Creador al estudiar las 
cosas de las que se ocupa?" 

Al instante, el biólogo respondió: "Dondequiera que usted mire, ya 
sea hacia afuera o hacia adentro, usted ve orden". 

Por más que nuestro mundo haya sido dañado por el pecado, todavía 
podemos ver la obra de nuestro Creador en el diseño y en el orden del 
mundo natural. Aun un darvinista fanático fue forzado a admitir que la 
naturaleza es algo que da "la ilusión de un diseño". 

¿Ilusión? [Por favorl El diseño y el orden son reales, y representan la 
mano de nuestro Hacedor. 

Pero, el orden de Dios no termina meramente en la naturaleza. 
También se ve en el trato con su pueblo del Pacto, los israelitas, aun 
mientras peregrinaban por el desierto. Esta semana consideraremos, de 
primera mano, cómo Dios organizó a su pueblo para su sagrada vocación, 
y todos obtendremos algunas lecciones para nosotros mismos en la actua- 
lidad. 



Domingo 27 de septiembre 

LA ORGANIZACIÓN DEL EJÉRCITO 

Salido milagrosamente de Egipto, Israel avanzaba hacia Sinaí. 
Acampados al pie del monte, oyeron la voz de Dios proclamando su 
voluntad [Exo. 20]. A pesar de esa manifestación increíble del poder de 
Dios, algunos adoraron el becerro de oro [Exo. 32]. Después, la Nación, 
arrepentida, construyó un santuario portátil [Exo. 25:8]. La obra se com- 
pletó el primer día del primer mes del segundo año [Exo. 40:17]. 

El mes siguiente. Dios organizó a la Nación más completamente 
[Núm. 1:1]. Y, con la nueva organización y el orden nuevo, comienza el 
libro de Números, continuando la historia de la relación de Dios con su 
pueblo. 

¿Qué clase de censo pidió Dios a Moisés y Aarón que hicieran, y 
por qué? Núm. 1:2, 3. 



Los israelitas no eran una nación guerrera. Habían sido pastores 
[Gen. 47:3]. Además, eran esclavos recientemente liberados, sin armas 
ni adiestramiento para la guerra. Puede parecer extraño que Dios los or- 
ganizara en batallones. Pero, debe recordarse que su tarea incluía la des- 
trucción de varias naciones de las más malvadas y corruptas del Cercano 
Oriente; entre ellos, los amorreos y los cananeos. Israel ejecutaría a esas 
naciones, que habían llenado la copa de su transgresión [Gen. 15:14-16]. 
Israel era ahora una teocracia, dirigida por Dios mismo, y eran un pueblo, 
un ejército poderoso, en marcha. 

Lee Génesis 15:14 al 16 (ver también Deut. 9:5). ¿Qué se implica 
aquí? ¿Cómo nos ayudan estos pasajes a comprender las guerras de 
Israel con los amorreos? 



En tiempos de Abraham, Dios no hubiera permitido la destrucción 
de los amorreos, revelando su gran paciencia. "Los amorreos estaban ene- 
mistados contra la ley de Dios [...] pero entre ellos había unas pocas per- 
sonas buenas y, por causa de esas pocas, él fue indulgente mucho tiem- 
po". -"Comentarios de Elena G. de White" {CBA 1:1.107]. 



Muchos se preguntan por qué Israel destruyó a esas personas, 
y es comprensible que así sea. ¿Por qué, en casos así, necesitamos 
avanzar por fe, confiando en la bondad de Dios, quien se reveló por 
medio de Jesús? Juan 14:9. 



Lunes 28 de septiembre 

LA PRESENCIA DE DIOS 

¿Qué tarea se le destinó a la tribu de los levitas? Núm. 1:50-54. 



Moisés levantó el Tabernáculo portátil en medio del campamento de 
Israel. Los levitas ubicaron sus carpas alrededor de él, por los cuatro lados. 
Su presencia actuaba como una especie de barrera, protegiendo el lugar 
en el que Dios manifestaba su presencia. 

¿Por qué se ubicaron de ese modo? La Biblia no lo dice directamen- 
te, pero se pueden aprender algunas lecciones importantes de esta dispo- 
sición. 

Yahweh, el Dios viviente, estaba en medio de ellos. El, el Creador, 
estaba en medio de su pueblo: de modo que, ¿qué podría sucederles de 
malo si ellos permanecían fieles a él? No obstante, al mismo tiempo, ellos 
levantaron sus tiendas a cierta distancia del Tabernáculo [Núm. 2:2], y 
eso fue porque Dios es santo, y así ellos, como pecadores, como seres 
caídos, solo podían llegar a cierta distancia. De este modo, por un lado, 
tenían la realidad de la cercanía de Dios y su cuidado compasivo; pero, 
al mismo tiempo, constantemente se les recordaba su grandeza y su san- 
tidad, y que solo por una mediación podían ellos, como pecadores, acer- 
carse a un Dios santo. 

¿Qué dicen los escritores bíblicos acerca de la distancia (trascenden- 
cia) de Dios y su cercanía (inmanencia) respecto de la humanidad? Sal. 
139:1-10; Isa. 57:15; Jer. 23:23, 24; Juan 14:15-18, 23. 



"En toda ocasión y lugar, en todas las tristezas y aflicciones, cuando la 
perspectiva parece sombría y el futuro nos deja perplejos, y nos sentimos 
impotentes y solos, se envía al Consolador en respuesta a la oración de fe. 
Las circunstancias pueden separarnos de todo amigo terrenal, pero ningu- 
na circunstancia ni distancia puede separarnos del Consolador celestial. 
Dondequiera que estemos, dondequiera que vayamos, está siempre a nues- 
tra diestra para apoyarnos, sostenernos y animarnos" [DTG 623). 



¿De qué maneras has experimentado tú mismo la realidad de la 
presencia de Dios, de su cuidado compasivo y de su cercanía? Por 
otro lado, ¿qué cosas estás haciendo que te impiden una intimidad 
más profunda con Dios? 



Martes 29 de septiembre 

BAJO LAS BANDERAS 

"E hicieron los hijos de Israel conforme a todas las cosas que Jehová 
mandó a Moisés; así acamparon por sus banderas, y así marcharon cada 
uno por sus familias, según las casas de sus padres" (Núm. 2:34). 



Lee Números 2. ¡Hablando de religión organizada] ¿Qué cosa re- 
sulta aparente acerca de cómo se suponía que debían vivir los israeli- 
tas? 



El gobierno de Israel estuvo caracterizado por una estructura organi- 
zativa muy precisa, que se ve, por ejemplo, en cómo Dios había dispuesto 
el campamento mismo para que fuera ordenado y dónde la gente había 
de levantar sus tiendas. El campamento hebreo estaba separado en tres 
grandes divisiones, cada una de las cuales tenía su posición asignada en el 
campamento, todas basadas en lazos tribales y familiares. 

La ubicación de cada tribu en el campamento también estaba espe- 
cificada. Cada una debía marchar y acampar junto a su propia bandera. 
Nada era dejado al azar. Dios había organizado cuidadosamente, y en 
forma precisa, a la Nación. Y, aunque eran un pueblo, no se quebraron las 
conexiones familiares distintivas. 

Lee Números 2:34. A pesar del claro diseño organizativo, ¿qué nos 
sugiere esto acerca de cómo Dios dejó lugar para lo distintivo y lo pecu- 
liar de las diversas tribus? ¿Qué lecciones podemos obtener de esto para 
nosotros? 



¿Por qué es tan importante que la iglesia hoy también sea orga- 
nizada? ¿Qué sucede cuando la gente f7ace lo que le parece bien? ¿Por 
qué eso es, muy a menudo, una receta para el caos y el engaño? ¿De 
qué modo el pertenecer a un cuerpo organizado te ayudó en tu jor- 
nada espiritual? 



Miércoles 30 de septiembre 

LLAMADO AL MINISTERIO 

En memoria de su liberación de la esclavitud egipcia, cuando ocurrió 
la muerte de los primogénitos egipcios, y de la liberación de los de ellos 
mismos bajo la señal de la sangre. Dios pidió que los primogénitos de 
Israel fueran consagrados a él [Éxo. 13:2, 12-15]. 

¿Entregar a Dios nuestros primogénitos? Eso es muy fuerte. ¿Qué 
lección poderosa deberíamos obtener de esto acerca de cuánto debemos 
a Dios por nuestra redención y nuestra liberación? ¿Por qué, en este 
contexto, el orgullo y la autosuficiencia son tan pecaminosos? 



En el monte Sinaí, Dios hizo un intercambio para los primogénitos 
de todo Israel. En lugar de ellos, él tomaría a los Levitas [Núm. 3:12, 
13]. Este acto, entonces, requería que se contara a los levitas, que hasta 
ese momento no habían sido contados con el resto de Israel. Se le dijo a 
Moisés que censara a los hombres levitas, desde la edad de 1 mes en ade- 
lante [vers. 14, 15]. Para hacer el intercambio, Moisés entonces contó a 
todos los hijos primogénitos de 1 mes de edad en adelante. El total fue de 
22.273; es decir, los primogénitos israelitas eran 273 más que los levitas. 

¿Qué habían de hacer esos israelitas excedentes para su redención? 
¿A quién se debía dar ese rescate? Núm. 3:46-51. 



Dios también entregó los levitas a Aarón, a sus hijos sacerdotes y 
a sus descendientes. Ellos debían ayudar en la adoración a Dios y en el 
cuidado del Tabernáculo. En un sentido, se los llamó al ministerio de la 
iglesia en el desierto. 

Una vez que los hebreos alcanzaron la Tierra Prometida, los levitas 
continuaron estando ligados al Santuario en una variedad de tareas [1 
Crón. 23:27-32]: esparcidos entre las tribus, algunos llegaron a ser levi- 
tas que enseñaban [2 Crón. 17:7-9]; otros llegaron a ser jueces [2 Crón. 
19:8-11], que debían instruir al pueblo en los caminos de Dios. 



¿De qué modos puedes ver que la Cruz, la muerte sustitutiva de 
Jesús (Juan 3:16), estuvo prefigurada en estos ritos de sustitución? 
¿Qué significa que Jesús fue tu Sustituto? ¿De qué modo saber esta 
realidad debería cambiar tu vida? 



Jueves r de octubre 

PROTEGER LO SAGRADO 

Al establecer el sistema de adoración en el Sinaí, Dios eligió a una 
familia de levitas para actuar como sacerdotes, según Números 3 y 4. 
Moisés consagró a Aarón como sumo sacerdote, y a sus cuatro hijos 
-Nadab, Abiú, Eleazar e Itamar- como sacerdotes ayudantes. El resto de 
la tribu de Leví ayudaría a los sacerdotes, pero no actuarían como tales. 
Cada levita en condiciones de trabajar tenía su lugar y su servicio, y lo 
hacían para conservar y proteger el carácter sagrado del sistema de culto 
de Israel. 

Es claro que los levitas tenían una solemne responsabilidad. Lo mismo 
tenían los hijos de Aarón, como sacerdotes, ante Dios, en el Tabernáculo. 
Piensa en lo que fueron llamados a hacer. Dios mismo, el Creador, reveló 
su presencia en el Santuario [Núm. 14:10, 11], un recordativo notable 
de que su seguridad existía solo en Dios, aquel que los había redimido 
de Egipto. Estos sacerdotes eran mediadores entre un Dios santo y un 
pueblo caído. Los sacerdotes también eran símbolos de Jesús, nuestro 
verdadero Sumo Sacerdote en el Santuario celestial [Heb. 8]. 

Lee Levítico 10:1 al 11. ¿Qué sucedió, y qué lecciones hay allí para 
nosotros hoy? 



Es difícil imaginar que estos jóvenes, dada su responsabilidad sagrada 
y que ya habían recibido tanto [ver Exo. 24:9-1 1], violaran abiertamen- 
te un mandato expreso de Dios. Por duro y severo que nos parezca su 
castigo, solo subraya la realidad de lo sagrada que era su responsabilidad. 
Sin duda, otros también recibieron el mensaje de cuan seriamente espera 
Dios que las órdenes dadas con respecto al Santuario fueran cumplidas. 

"Manejar las cosas sagradas como lo haríamos con las cosas comunes 
constituye una ofensa para Dios, porque lo que Dios ha apartado para 
su servicio, en la obra de dar luz a este mundo, es santo. Los que tienen 
cualquier relación con la obra de Dios no deben andar con la vanidad 
de su propia sabiduría, sino según la sabiduría de Dios, porque en caso 
contrario correrán el peligro de colocar las cosas sagradas y las profanas 
en un mismo vaso, y en esa forma se separarán de Dios" [Ev 464]. 



Lee cuidadosamente Levítico 10:10. ¿Cómo podemos hoy distin- 
guir entre lo sagrado y lo común, entre lo limpio y lo impuro? Trae 
tu respuesta a la clase el sábado. 
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Viernes 2 de octubre 

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: El tema de la santidad de Dios corre 
como un hilo de plata en todas las Escrituras. Define esa santidad. ¿Qué 
relación tiene con el creyente? Exo. 28:36; Lev. 1 1 :44, 45; Isa. 6:1-7; Heb. 
12:14; 1 Ped. 1:15, 16. 

"Los ángeles trabajan en forma armoniosa. Un orden perfecto carac- 
teriza todos sus movimientos. Cuanto más de cerca imitemos la armonía 
y el orden de la hueste angelical, más éxito tendrán los esfuerzos de estos 
agentes celestiales en nuestro favor. Si [...] somos desordenados, indisci- 
plinados y desorganizados en nuestra forma de obrar, los ángeles [...] se 
mueven en perfecto orden [y] no pueden trabajar por nosotros con éxito. 
Se apartan apesadumbrados, porque no están autorizados a bendecir la 
confusión, la distracción y la desorganización. [...] Los que tienen la un- 
ción de lo Alto estimularán el orden, la disciplina y la unidad de acción en 
todo lo que emprendan, y entonces los ángeles de Dios podrán cooperar 
con ellos" [TM 28, 29]. 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 

1 . Conversen sobre la idea de la religión organizada. ¿Por qué resulta 
necesaria? Al mismo tiempo, ¿qué problemas potenciales trae? 
¿Cómo podemos aprender a trabajar mejor con el sistema de la 
iglesia, a pesar de los problemas que origina? 

2. Repasen las respuestas que dieron a la pregunta de la sección 
del jueves. Hagan una lista de lo que es santo y lo que es común. 
¿Cómo podemos conocer la diferencia? ¿De qué maneras impac- 
tan nuestra cultura y nuestra educación sobre la comprensión de 
estas cosas? ¿De qué modo, por ejemplo, podría la idea de una 
selección natural darwriniana unirse con nuestra fe, y ser una mez- 
cla de lo sagrado con lo profano? ¿En qué otros ejemplos puedes 
pensar? 

3. Medita algo más en la idea de la sustitución [miércoles]. ¿Por qué 
este concepto es tan central para todo el plan de salvación? ¿De 
qué modo actuó Jesús como nuestro Sustituto, y todavía lo hace, 
y por qué esto es tan importante? 

Resumen: Dios es un Dios de orden. Acampadas las tribus ante el monte 
Sinaí, Dios comenzó a organizarlos alrededor del Tabernáculo. Primero, 
se organizaron los ejércitos de Israel y se señaló el lugar para el campa- 
mento de cada tribu, como también su orden de marcha. Los levitas es- 
taban acampados alrededor del Tabernáculo, y se les dieron instrucciones 
específicas con respecto a su servicio al transportarlo y erigirlo otra vez. 
El Dios santo, que estaba en medio de Israel, estaba en marcha. 
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